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Recordemos a David, ese joven cuidador de ovejas, quien alababa a Dios y 

reconocía su poder protector.  

Dios es un escudo que nadie puede derribar ninguna circunstancia ni 

aflicción. “Tú eres mi gloria”, cantaba David con acción de gracia en un himno de 

alabanza y de reconocimiento a la fidelidad del Señor que acude siempre al amparo 

de sus hijos. Cristo Jesús es nuestra gloria hoy, nuestra fortaleza, nuestro pronto 

auxilio en la tribulación. 

David cuando creció y fue un adulto reconoció algunos problemas que 

afectaban su vida que le carcomían su conciencia: el pecado cometido y el orgullo. 

Estos le robaban la paz, el gozo, las ganas de vivir. ¿Acaso no es el pecado un temible 

adversario en nuestra vida cristiana, nuestra falta de fe, la ausencia de oración y de 

descansar en la justicia y las misericordias de Dios? El salmista David lo sabía y nos 

lo recuerda: “Sepan que el Señor honra al que le es fiel; el Señor me escucha cuando lo 

llamo” (Salmo 4:3). 

¿En qué o quién has puesto tu confianza? ¿A quién clamas al despertar  

pidiendo protección? ¿Sabías que tu mejor ofrenda por el pecado es la oración que lo 

confiesa y que clama por la restauración? ¿Sabías que el espíritu en comunión al 

único y soberanos Dios es la mejor ofrenda que puedes ofrecerle a nuestro Dios? 

David confesó su pecado, confió en la fidelidad de Dios, vio la restauración en su 

vida, se consagró en cuerpo y alma al Señor; su tristeza se convirtió en gozo, en 

sacrificios de alabanza hacia Aquél que miró primero su corazón.  

Jesús está aquí, cercano a nuestras necesidades. Él es nuestro protector. 

Muchos han experimentado la angustia.  Pero Dios es justo, Él espera que le 

llamemos. Él es un Dios personal. Su promesa de protegernos y ser nuestro refugio es 

más grande y poderosa que todos los ejércitos del mal. 

 

 

¡Que Dios te bendiga y que tengas una excelente semana! 

 

Texto: “De manera que podemos decir confiadamente: El 

Señor es mi ayudador; no temeré 

lo que me pueda hacer el hombre.”                           

                                                               Hebreos  13:6  

  

 


